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L
a catedral  de Granada se  convir t ió  desde los  inicios  de su
construcción en todo un referente  teór ico,  técnico y ar t íst ico
del  Renacimiento Español ,  as í  como simbólico del  carác te r

de  Nueva Jerusalén que iba a  adoptar  la  c iudad después de su
Toma,  como úl t imo bastión cr is t iano recuperado de manos is lámi-
cas .  A el la  van a  acudi r  e rudi tos  y arqui tectos  como fuente  de
inspiración,  de ta l  manera que de su huel la  será  cul t ivada en gran
parte  de la  geograf ía  anda luza y española ,  para  t rascender  igual-
mente  a  nuestros  terr i tor ios  de ul t ramar.  Pero frente  a este alenta-
dor  aspecto,  Galera  Andreu l lama acer tadamente la  a tención sobre
el  hecho de que estas  d isquis iciones se  reducen a  la  planta  y  a  la
decoración del  templo, dejando casi  en el  olvido su imagen exter-
na,  la  cual  va a  const i tuir ,  en cambio,  e l  e je  de  nuestro t rabajo.
Como posible  causa este  mismo autor  apunta  que paradój icamente
esa apariencia  exter ior  de la  catedral ,  y  en especial  de su cúpula ,
paradigma arqui tectónico del  Renacimiento en España y alegórico
de la  esencia  de la  Contrarreforma, presenta  una fuer te  contradic-
ción al  encontrarse  sensiblemente “teñida de medieval i smo” 1.  A
lo que Pi ta  Andrade añade que el  templo surge en medio de una
densa y abigarrada t rama urbana,  de tal  manera que “sólo a  dis tan-
cia ,  desde los  a l tos  del  Albaicín o de la  Alhambra ,  adquiere  toda
su prestancia”2.  

El  objet ivo pr incipal  marcado para nuestra  invest igación no es
otro que el  de intentar  saldar  par te  de esta  deuda his tor iográf ica
apuntada por  Galera  Andreu,  para  lo  que vamos a  establecer  un
pormenorizado seguimiento de las ,  s in   embargo,  numerosas  re-
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presentaciones  gráf icas  de la  catedral  plasmadas mediante  las  más
diversas  técnicas  y sobre los  más var iados soportes ,  e  indepen-
dientemente de  que ésta  ocupe el  tema principal  y  exclusivo,  se-
cundario o que regis t re  una aparición somera,   puntual  o  referen-
cial ;  s iempre haciéndonos cargo de la  señal izac ión  per t inente  a l
respecto.  El  marco cronológico quedará comprendido entre  los
inicios  de la  construcción de la  ig les ia ,  en el  pr imer  tercio del
s iglo XVI,  y  el  s iglo XIX, tan r ico en vis tas  de la  c iudad y  de  sus
pr incipales  monumentos debido al  carácter  mít ico que adquiere
Granada con e l  Romanticismo,  y  del  que la  seo no va a  sal i r  del
todo airosa.  Hemos excluido la  presente  centur ia ,  f ruct í fe ro igual-
mente en imágenes de tema granadino,  debido a  que las  técnicas
de representación se  desarrol lan  por  nuevos derroteros ,  como la
fotograf ía .  Al  mismo t iempo que las  vanguardias  abren un impor-
tante  abanico de  posibi l idades est i l ís t icas  y  de lenguajes  compo-
si t ivos que van a  romper con la  unidad f igurat iva t radicional .  Por
tanto,  los  úl t imos cien años const i tuyen  o tro destacado foco de
atención que permite  emprender  nuevas  l íneas  de estudio para
ampliar  e l  presente  e jercicio .

Así  pues,  nos vamos a  enf rentar  a l  seguimiento de la  for tuna
crí t ica  de la  representación de la  catedral  de Granada ,  y  especial-
mente de su cabecera a  lo  largo de cerca de cuatrocientos  años.
Part i remos para el lo ,  a  mediados  de l  s iglo XVI,  de las  conocidís i -
mas vis tas  de l a  c iudad real izados por  Hoefnagel  y  Wyngaerde,
pasando por  los  no menos señalables  grabados de Francisco Hey-
lan;  as í  como por  a lgunas apariciones esporádicas  en algunas
obras  pictór icas  de  escuela  granadina y,  sobre todo,  su absoluto
protagonismo en un dibujo debido a  Velázquez .  El  s iglo XVIII
resul ta  más parco al  respec to,  ya que s i  bien las  es tampas resul tan
importantes  cuant i ta t ivamente,  descienden considerablemente en
cal idad,  reduciéndose a  copias ,  re intrerpretaciones e  incluso pla-
gios  de lo  vis to  hasta  e l  momento,  a  excepción  de la  magistral
aportación de Henry Swinburne.  Para terminar  en el  Diecinueve
con la  ya aludida postergación a  la  que se  ve sometida  l a  ca tedral
en pro de otros  monumentos de carac ter ís t icas  más acordes con el
espír i tu  del  Romanticismo.  Todo este  recorr ido i rá  acompañado
inexcusablemente de la  oportuna revis ión de la  for tuna  cr í t ica  de
la  abundante  l i teratura  e  his tor iograf ía  exis tente  a l  respecto.  Un
capí tu lo  importante  lo  const i tuirá ,  a  la  vez,  un recorr ido por  aque-
l la  pintura  granadina en la  que ,  aunque no aparezca una represen-
tación expl íci ta  de la  cabecera  de la  catedral ,  s í  encontremos
alguna alusión a  la  misma a  t ravés de la  inclusión una imagen de
la  c iudad de Jerusalén en los  fondos urbanos de los  cuadros.  Ima-
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gen que resul ta  fáci lmente ident i f icable  por  la  introducción de
una s imbólica rotonda,  que alude a  la  iglesia  del  Santo Sepulcro.
No podemos excluir ,  f inalmente,  una necesar ia  pr imera aproxi-
mación al  monumento a  t ravés de la  h i s tor ia  de su construcción y
de las  di lucidaciones sobre su  composición,  s ignif icado y s imbo-
logía ,  con  la  que poder  establecer  una base f i rme y contundente
para nuestras  consideraciones.

LA  CA T E D RA L  D E  GRA N A D A.  HI ST O RI A  Y  SI G N I FI CA CI Ó N  

Con la  reconquista  del  Reino de Granada los  Reyes Catól icos
reservaron la  capi ta l  para  establecer  en  e l l a  una sede diocesana
metropol i tana,  con su respect iva iglesia  catedral ,  dedicada a
Nuestra  Señora de la  Encarnación.  En pr imer lugar  estuvo estable-
cida en la  mezqui ta  rea l  de la  Alhambra,  desde donde se  t ras ladó
a la  Iglesia  de  Santa  María  La Mayor,  que per teneció después al
Convento de San Francisco Casa  Grande.  Pero la  Reina Isabel
sent ía  un gran interés  por  que la  seo se  estableciera  en el  lugar
ocupado por  la  mezquita  mayor de la  c iudad,  junto a  la  que mandó
fundar  la  capi l la  para  su enterramiento en 1504.  Deseo que se  vio
cumplido en 1507,  con la  autor ización del  Papa Julio  II ,  y  a  lo  que
s iguió la  disposición de construir  un nuevo y apropiado templo
junto a  la  Capilla Real  y a  la  a l jama puesto que su fábr ica resul ta-
ba  “asaz,  mezquina y frági l” .  No obstante  la  empresa se  de tuvo
hasta  que en 1518 se  sol ic i tó  a  Carlos  I  que se  cumpliera  e l  tes ta-
mento de su abuela  I sabel  en este  aspecto,  y  en 1519 se obtuvie-
ron las  l icencias  oportunas para  iniciar  las  expropiaciones de las
numerosas  casas  necesar ias  para  emprender  las  obras .  El siguiente
paso consis t ió  en nombrar  una comisión supervisora,  en 1521,  que
se encargó de hacer  l lamar a  los  maestros  Juan Gil  de Hontañón y
a Enrique Egas,  que estaban t rabajando en Salamanca y en Toledo,
respect ivamente .  Sólo consta  que se  presentase este  úl t imo,  a
quien se  encomendó la  e jecución del  proyecto inicial 3,  que como
señala Orozco Pardo “tenía  un propósi to  medieval ,  no sólo por  las
intenciones est i l ís t icas ,  s ino también por  las  pretensiones de ser
el  e je  f igurat ivo de la  c iudad” 4.  

El  día  25 de marzo de 1523,  fest ividad  de  l a  Encarnación,
t i tular  de la  iglesia ,   se  procede a  la  solemne ceremonia de co lo-
cación de la  pr imera piedra,  por  par te  de Fray Fernando de Rojas ,
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Obispo de Alesio.  A part i r  de aquí  e l  proceso de cons trucción de
la  catedra l ,  que  se  va a  prolongar  durante  casi  dos s iglos ,  hasta
principios  del  s iglo XVIII ,  es tará  sometido a  toda una ser ie  de
problemas:  dudas,  interrupciones,  cambios de proyec tos ,  re t rasos,
ausencias  de los  maestros ,  divergencias  de concepción del  edif ico
entre  los  patrocinadores  y  ar t is tas ,  problemas de f inanciación del
edif ic io .  El  pr imero de el los  fue la  poca ef icacia  de las  labores  de
dirección de Enrique Egas ,  de ta l  manera que entre  1523 y 1526
apenas se  avanzó nada 5.  Esta  ú l t ima fecha coincide con la  de la
v i s i t a  a  la  c iudad de Carlos  V junto con su esposa,  Isabel  de Por-
tugal ,  después de su boda en Sevi l la .  Durante  su estancia  en Gra-
nada el  Emperador  expresó su voluntad de ut i l izar  e l  a l tar  mayor
de la  catedral  como panteón.  De este  modo,  cumplir ía  e l  deseo de
sus abuelos ,  los  Reyes Catól icos,  de que la  ant igua capi ta l  nazar í
se  convir t iera en el  lugar  de reposo def ini t ivo de todos los  monar-
cas  españoles  en agradecimiento por  e l  f in  de  la  reconquista .  Al
mismo t iempo sat isfar ía  su propia  intención de no compart i r  la
Capi l la  Real  con sus  antepasados,  puesto que le  resul taba poco
apropiada6.  Esta  decis ión const i tuyó  uno de los  determinantes
para que se  rechazara el  proyecto gót ico de Enrique Egas frente  a
los  defensores  del  nuevo est i lo  a la ant igua ,  que consideraban que
la  dignidad y  suntuosidad imperial  quedaría  expresada de forma
más apropiada a  t ravés  de las  formas y del  lenguaje  arqui tectónico
de la  Antigüedad Clásica.  Además,  Carlos  V,  e l  Cesar,  era  consi-
derado en la  mayor par te  de Europa como sucesor  de los  ant iguos
emperadores  romanos por  vía  de los  Habsburgo,  por  lo  que “tenía
más derecho a  un mausoleo imperial  romano que ningún otro go-
bernante  desde Carlomagno”7.

A part i r  de 1529 se inicia  e l  verdadero impulso de las  obras ,
una vez aprobado el  nuevo proyecto,  confiado a  Diego de Si loé,
que se  dedicó íntegramente a  la  construcción del  templo hasta  su
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muerte ,  acaecida en  1563.  Se empezó a  t rabajar  por  la  cabecera,  y
para 1535 ya se  habían cerrado las  sacr i s t í as  de  sus  capi l las  hor-
nacinas .  En 1540 se  cubrió la  capi l la  central  del  ábside.  En cuanto
a la  capi l la  mayor ,  en 1552 se  culminó el  arco tora l  y  se  terminó
totalmente en 1557.  Por  su par te ,  las  bóvedas de la  girola  se  f ina-
l izaron en 1559,  quedando completada para entonces el  total  de la
cabecera de la  catedral ,  a  la  que se  t ras ladó la  sede  ca tedral ic ia  e l
17 de agosto de 1561.  Si loé,  antes  de su muerte ,  pudo ver  f inal iza-
do,  igualmente ,  la  Puerta  de San Jerónimo y el  pr imer cuerpo de la
Puerta  del  Perdón8.  Desde este  momento hasta  1577,  cuando se
organiza el  concurso para el  nuevo puesto de arqui tecto jefe  ape-
nas se  avanzó en la  fábrica,  debido  a  la  escasez de l iquidez,  as í
como por  la  rebelión de los  moriscos,  que tuvo lugar  entre  1568 y
1575.  No obstante  estos  motivos no supusieron la  paral ización
to tal  de las  obras9,  s ino que durante  este  per íodo se  construyó el
pr imer cuerpo de la  torre ,  un pedestal  de t rece pies  de  a l tura  del
segundo y las  par tes  superiores  de los  muros del  crucero.  Entre
1578 y 1585 se  cont inuaron los  t raba jos  del  campanario,  termi-
nando el  segundo cuerpo y levantando un tercero de forma octogo-
nal .  No obstante ,  una ser ie  de maes tros ,  entre  lo  que destaca
Francisco del  Cast i l lo ,  advir t ieron sobre la  debi l idad de sus  mu-
ros,  lo  que condujo a  que durante  la  pr imavera y el  verano de 1590
se ret i rase el  cuerpo en cuestión para  evi tar  un posible  derrumba-
miento10.  A lo largo de la  pr imera mi tad del  s iglo XVII ,  bajo la
dirección de Ambros io  de Vico,  pr imero,  y  de Miguel  Guerrero,
después,  se  cubrió el  brazo del  crucero.  La fachada,  por  su  par te ,
a tendiendo a  la  t raza dada por  Alonso Cano se levanta  entre  1667
y 1684.  Al  mismo t iempo se l levaban a  cabo las  tareas  de cons-
t rucción de los  pilares ,  muros y bóvedas de los  úl t imos t ramos del
cuerpo  de naves,  obras  que se  prolongan hasta  1704,  cuando el
templo queda f inalmente concluido11.

El  plan de Si loé se  caracter iza  por  l a  integración de dos uni-
dades  central izadas:  una rotonda con deambulator io  y capi l las
radiales ,  y  una nave  basi l ical  en la  que se  creó una disposición
cruciforme al  introducir  un t ransepto secundar io  cruzado con la
nave  central .  Aunque Rosenthal  no se  atreve a  establecer  antece-
dentes  evidentes  a l  plan s i loesco de la  catedral  de Granada en las
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iglesias  medievales  y  renacent i s tas ,  es te  plan compuesto era  ya
conocido en Roma y en el  Oriente  Próximo.  Con la  combinación
de  la  planta  c i rcular  para  la  capi l la  mayor  con una nave basi l ica l ,
Si loe creo una planta  s imilar  a  la  que resul ta  de añadi r  una nave a
un monumento conmemorat ivo o “martyr ium” paleocris t iano.
Probablemente el  pr imer  e jemplo de este  t ipo  de iglesia  sepulcral
fue creado al  unir  e l  mausoleo de Santa  Elena con la  cercana  basí-
l ica  de los  Santos  Márt i res  Pedro y Marcelo,  de t res  naves,  funda-
da por  Constant ino  antes  de 325,  a l  sur  de Roma.  Unión que se
real izó por  medio de un arco t r iunfal  formado por  la  apertura  y el
alargamiento de uno de los  ocho nichos  que circundaban la  roton-
da.  La ig lesia  de los  Apóstoles  de Constant inopla ,  fundada en
torno al  año 333 contaba con una basí l ica  que servía  de acceso a
un mausoleo octogonal  construído por  Constant ino para él  mismo
y para  los  Apóstoles .  Por  su par te ,  a  mediados del  s iglo XII  se
abrió el  Anástasis  del  Santo Sepulcro de Jerusalén para unir lo  con
la  Iglesia  del  Gólgota12.

La enorme rotonda diseñada por  Si loe,  a  pesar  de que en pr in-
cipio resul te  excesivamente al ta,  y  que la  prolongada cont inuidad
vert ical  de las  columnas adosadas  que conducen a  las  nervaduras
de la  cúpula nos t ransmitan un efecto got ic is ta ,  responde a  pro-
porciones autént icamente renacent is tas .  Se t ra ta  de un espacio
claro y uni tar io  que consta  de aproximadamente dos diámetros  de
al tura .  Varios  monumentos  t anto ant iguos,  como de la  I ta l ia  de
f inales  del  s iglo XV y pr incipios  del  XVI  t ienen proporciones
iguales  o  muy s imilares 13.  Así  mismo,  la  forma de cuña de los
pi lares  de los  pasi l los  que unen el  presbi ter io  con el  deambulato-
r io ,  y  de las  propias capi l las  radiales ,  es  otro aspecto interpretado
a menudo como una pervivenc ia  del  pasado gót ico.  Sin embargo,
la  f lexibi l idad de las  formas  es  e l  resul tado natural  del  orden
centr ípeto de cualquier  rotonda al ta ,  como ocurre  en el  caldarium
de las  Termas de Caracal la,  “que requiere  un estr ibado poderoso y
radial”14.

Sobre el  signif icado y la  s imbología  de la  cabecera de la  cate-
dra l  de Granada,  se  han vert ido mult i tud de posturas .  Todas,  en
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def ini t iva,  vienen a  presentarnos el  templo como una intencionada
evocación de la  supuesta  y  t radic ionalmente aceptada composi-
ción,  en planta  y alzado,  en forma de  rotonda cupulada de la  igle-
s ia  del  Santo Sepulcro de Jerusalén.  Esto hace que la  plasmación
de un  volumen ci l índrico rematado por  una cúpula  se  convir t iera
en un medio reconocible  y aceptado de representación de la  Ciu-
dad Santa ,  como se había  l levado a  cabo,  de hecho,  en grabados y
pinturas  durante  la  Edad Media 1 5.  La  especial  re levancia  de la
Anástasis  de Jerusalén radicaba en que se  hal laba levantado sobre
el  lugar  en que estuvo sepul tado el  cuerpo de Cris to  y en el  que se
produjo el  milagro de su Resurrección,  con todo lo  que el lo  s igni-
f ica  para  la  Fe Cris t iana,  reunif icada en Europa,  precisamente
gracias  a  la  conquista  de Granada.  Empresa que fal taba ser  com-
pletada  con la  reconquista  de Tierra  Santa ,  aún bajo el  dominio
musulmán, lo  que const i tuía  “una amarga humil lación para  toda la
Europa Cris t iana”16.  

En def ini t iva,  nos adherimos a  la  conje tura  propuesta  por
Galera  Andreu de que en el  proyecto de la  catedral  de Granada
exis t ió ,  desde un pr incipio,  una intención expresa de referencia  a
Jerusalén,  “como símbolo inseparable  del  hecho his tór ico t rascen-
dental  que supuso  incorporar  e l  úl t imo bast ión is lámico en Occi-
dente  a  l a  Fe  c r is t iana y que como tal  fue entendido en Europa”.
Para el lo  es te  autor  aporta  un s ignif icat ivo pasaje  de Diario Flo-
rent ino de Luca Landucci ,  en el  que t res  días  después de l a  toma
de Granada,  se  considera el  acontecimiento como algo no sólo
“benef icioso y glor ioso para España,  s ino también para todos
nosotros  y todos los  cr is t ianos y Santa  Iglesia .  El  pueblo bueno y
creyente  lo  consideró una gran adquisición para la  Fe de Cris to  y
e l  pr imer paso para rescatar el  Levante y  Jerusalén de los  in f i e -
les” 17.  Además coloca al  Emperador  a l  f rente  de toda esta  concep-
ción,  basándose en “que había  nacido en uno de los  terr i tor ios ,
acaso el  que más,  obsesionado por  recordar  la  peregrinac ión  a  la
Ciudad Santa  y que en consecuencia  había  reproducido su venera-
da arqui tectura:  Gante ,  e l  lugar  nata l  de  Carlos ,  tenía  un Santo
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18 Galera Andreu (1992a), pp. 111 y 114-115.

19 Angulo Íñíguez (1937), pp.85-90.

20 Serrera (1992), p.415.

Sepulcro,  y  Brujas ,  s in  duda,  la  mejor  aproximación en una v i l l a
occidental  de una Jerusalén reproducida.  Pero,  sobre todo,  era  la
Corte  Ducal  de Borgoña la  que se  contemplaba a  s í  misma a f ines
del  s iglo XV como ‘Trono de Salomón. . .  la  Fuerte  I l ión,  e l  t emplo
de Marte  y  Capi tol io  romano’ ,  asumiendo toda la  Histor ia  Univer-
sa l  bajo su Corona a  t ravés de las  dos ciudades mít icas  del  Me-
dioevo:  Roma y Jerusalén”.  Con todo esto,  en def ini t iva ,  “Si loé
logró reproducir  una imagen por  medio de los  volúmenes de la
cabecera  fáci lmente  as imilable  para  quienes es taban fami l iar iza-
dos con la  t radición vis iva de una Jerusalén terrenal ,  Ciudad San-
ta ,  ta l  y  como se había  formulado a  t ravés de la  representación
gráf ica  e  incluso arqui tectónica,  que l legaba hasta  e l  pr imer  cuar-
to  del  s iglo XVI .  Por  otra  par te ,  su conocimiento y dominio del
clas ic i smo romano pudo hacer  que conjugara modelos,  técnicas  y
s ignif icados `ant iguos´  y  `modernos´ ,  que en úl t ima instancia
reaf i rmaría  la  idea de teólogos y humanistas  que vieron en la
Ciudad de Oriente  al  arquet ipo de la  gran ciudad de Occidente ,
Roma,  y  en Granada la  s íntesis  de ambas” 18.

LA  RE PRE SE N T A CI Ó N  G R Á F I CA  D E  L A  CA T E D RA L  D E SD E  E L

SI G L O  X V I  A L  X I X.  FO RT U N A  CRÍ T I CA

Siglo  XVI  

La más ant igua de las  vis tas  de la  c iudad de  Granada se  re-
monta al  año 1500,  aproximadamente,  y  s i rve  como fondo a  un
óleo de la  Virgen con el  Niño,  conservado  en la  actual idad en la
Colección Mateu de Barcelona,  y  que se  debe a  l a  mano de un
pintor  f lamenco (f ig .1) 19.  Serrera  Contreras  la  destaca como todo
un unicum  o  un ejemplo  insól i to  dentro de las  representaciones
urbanís t icas  en los  fondos de la  pintura  renacent is ta  española ,  en
la  que éstas  eran representadas s implemente de forma referencial
y estereotipada,  s in  tener  que atenerse puntualmente a  la  real idad.
Esta  pr imera panorámica  de Granada ,  en cambio,  nos ofrece un
panorama muy cercano a  la  real idad paisaj ís t ica  y  arqui tectónica
del  momento20,  con la Vega,  e l  Río Genil  cruzado por  su puente de
construcción musulmana,  las  col inas  de la  Alhambra y e l  Albay-
zín,  los  montes   de Alfacar  y  la  Sierra  Nevada al  fondo;  as í  como
los dis t intos  c inturones de mural las  y  puertas .  Sin olvidar ,  por  su
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21 Medina (1548/1944), fol. 112.

puesto,  las  for t i f icaciones de la  Alhambra,  e  incluso,  en l a  par te
baja  de la  c iudad,  e l  minarete  de la  ant igua mezquita ,  delante  de
la  que  se  abre un amplio espacio regular izado que coincidir ía  con
el  ámbito de la  Plaza de Bib-rambla.  

Se t ra ta ,  por  tanto,  de un aspecto muy parecido  a l  que descr i-
be Pedro de Medina,  en 1548,  en su Libro de grandezas y  cosas
memorables  de España :  “Está  abrazada  [ la  c iudad]  con dos col la-
dos al tos ,  a  los  cuales  divide un r ío  que se  l lama Darro:  en el  uno
destos  col lados está  un Alcázar  o  for ta leza,  que se  l lama e l  Al-
hambra. . .  El  o t ro  col lado se  l lama el  Alcazaba,  que es  gran pobla-
ción de casas ,  cuyo nombre s ignif ica  entre  los  moros lugar  for ta-
lecido.  Hay otro que se  l lama Alba ic ín ,  que en el  a l tura  es  casi
igual  y  semejante  a l  Alhambra,  e l  cual  es  lugar  muy saludable .
Demás de la  población destos  col lados,  en lo  l lano hay muy gran
número  de  edif ic ios  sumptuosos y demas de las  casas  reales  otras
muchas de grandes aposentos.  Los barr ios  y  cal les ,  por  la  gran
espesura de los  edif ic ios ,  la  mayor par te  son angostos .  Tienen en
muchas casas  huertas  y  arboledas de hermosos á rboles ,  especial-
mente l imones,  c idras ,  naranjos ,  murr ias ,  a r rayanes,  laureles  y
muchos algibes  de aguas  f rescas  y  fr ías ;  destos  a lgibes  casi  toda
la  ciudad abunda,  demás de muchas acequias  y condutos grandes
de  agua que por  la  c iudad pasan. . .” 21.  Este  i lustrat ivo pasaje  se
complementa con  un grabado que presenta  una esquemática y
f igurada vis ión de la  Granada amural lada en la  pr imera mitad del
s iglo XVI.  Destaca en el  centro de la  imagen la  gran explanada de
lo que supondría  e l  embovedado de la  Plaza Nueva sobre el  r ío
Darro.  La catedral  no aparece,  aunque s í  una gran torre  aproxima-
damente en su lugar  correspondiente  y  que podría  ser  la  represen-
tación del  a lminar  de  la  mezqui ta  mayor de la  c iudad.  Otra  vis ta
general  f igurada de la  misma época,  t i tulada Granata ,  se  t ra ta  de
una xi lograf ía  f i rmada  por  Fernando Andrés (f ig .2) .  La ciudad se
hace perfectamente ident i f icable  por  e l  c i rcui to  amural lado y los
dos montículos  que representan,  respect ivamente ,  l a  col ina de la
Alhambra y la del  Albayzín.  A pesar  de lo  avanzado del  s iglo y de
la  construcción de la  catedral  para el  momento de su ejecución,  no
aparece en él  referenc ia  a lguna al  emplazamiento ni  de la  seo ni
de la  mezqui ta  mayor .

Navagero por  su par te ,  en 1524,  recogía  la  pr imera referencia
al  templo metropol i t ano:  “En la  par te  l lana está  edif icando la
catedral ,  y  será  muy grande;  ahora s i rve de iglesia  mayor la  mez-
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22 Navagero (1524-1526/1952), p.858.

23 Münzer (1495/1987), p.352.

24 Cortés Peña y Vicent (1986), p.27.

25 Kagan (1986), p.266.

26 Galera Andreu (1992a+), p.108.

qui ta  de fue de moros” 22,  la  cual  Jerónimo Münzer  descr ibe como
“la más amplia  y  suntuosa de aquel  pueblo. . .  Todo el  pavimento
de la  mezqui ta  hál lase  cubier to  de esteras  te j idas  de blandos jun-
cos:  t iene de ancho sesenta  y seis  pasos,  de largo ciento t rece;  en
el  centro,  un pat io  con fuente  para las  abluciones ;  nueve órdenes
de columnas,  t rece exentas  en cada unos de los  lados y ciento
treinta  arcos”,  y  señala  que en su inter ior  cabían  más  de  t res  mil
personas con ocasión de la  oración de los  viernes 23.  Su alminar ,  de
más de t rece metros  de al tura ,  conocido como la  Torre Turpiana ,
cuya construcción se  a t r ibuía  t radicionalmente a  los  fenicios ,  fue
derr ibado en 1588,  y  sus  mater ia les  fueron reaprovechados para
levantar   uno  de los  pi lares  de la  catedral .  El  res to de su fábr ica
fue demol ida  paulat inamente,  a  medida que avanzaban las  obras
de la  nueva iglesia .  A lo largo del  s iglo XVII  le  tocó el  turno a  su
mitad  suroeste ,  de ta l  manera que a  pr incipios  del  s iglo XVIII ,
cuando se  termina la  catedral ,  ya no quedaba absolutamente nada
de la  ant igua mezqui ta24.

Después de  es tas  t res  pr imeras  vis tas  de la  ciudad, durante  la
segunda mitad del  s iglo vamos a  as i s t i r  a  una importante  prol i fe-
ración de las  mismas,  auspiciados por  e l  fuer te  a t ract ivo que su-
ponía para oriundos y,  sobre todo,  foráneos,  la  mezcla  de elemen-
tos  cr is t ianos y musulmanes,  as í  como su paradis íaco entorno 25.
En todos el los  la  representación de la  catedral ,  aún en sus  pr ime-
ras  fases  construct ivas ,  va a  desempeñar  un papel  de pr imer or-
den.  Y de modo especial ,  su cabecera,  terminada para 1560,  de la
que se  destaca el  carácter  de “rotundidad,  en el  sent ido l i teral ,
con que emerge el  volumen,  escalonándose en planos decrecientes
señalados por  las  cubier tas  del  perf i l  cónico”,  inscr ibiéndose y
destacando sobre la  t rama del  caser ío  que la  c i rcunda 26.  Este
pro tagonismo gráf ico del  templo va acompañado de un no menos
s ignif icat ivo prest igio recogido en tes t imonios escr i tos  que van
desde la  propia  f igura del  rey,  ya que Fel ipe II  lo  considera  como
“uno de los  mejores  y  solemnes edif ic ios  que hay en la  Chris t ian-
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27 Real Provisión de Felipe II (17-X-1561) al Corregidor de Granada. Rosenthal (1990), p.187;
Galera Andreu (1992a), p.107. 

28 Memorial de las Oposiciones a Maestro Mayor de la Catedral de Granada de 1577.  Gómez-
moreno (1941), p.106 y  Galera Andreu (1992a), p.107.

29 Kagan (1986), p.12

30 George Braun, Civitates Orbis Terrarum, Amberes, 1572. En la Biblioteca de la Alhambra existe
un original, en color, si bien por medidas de conservación sólo es posible reproducir una versión
facsímil, en blanco y negro.

dad” 27;  hasta  los  maestros  arqui tectos  de la  época,  como Francisco
del  Cast i l lo ,  qu ien  en 1577 ya hace patente  la  gran difusión y la
inf luencia  que iba a  e jercer  sobre otras  construcciones:  “de todo
el  re ino concurren a  é l  maestros  y  otras  personas a  vis i tar  y  de-
prender  para  hacer  otras  obras”28.  

Los dos grandes autores  de vis tas  de ciudades europeas,  Jor is
Hoefnagel  y  Antón van den Wyngaerde,  es tuvieron presentes  en
Granada de 1563 a  1565,  y  en 1567,  respect ivamente ,  y  sus dibu-
jos  consti tuyen todo un elocuente  tes t imonio tanto ar t ís t ico como
documental  para  conocer  e l  aspecto de la  c iudad recién conquista-
da.  Hoefnagel  e ra  ante  todo un “escenógrafo”,  que t rataba sus
vis tas  urbanas como composiciones paisaj ís t icas ,  subordinando
generalmente los  detal les  a l  conjunto,  e  inser tando a  menudo en
los  pr imeros planos escenas costumbris tas ,  que resul tan en oca-
s iones desproporcionadas respecto al  res to de la  composición.
Van den Wyngaerde,  en cambio,  era  ante  todo un “topógrafo”,
cuya pr incipal  f inal idad “era  dejar  constancia ,  lo  más f ie lmente
posible  de lo  que veía” 29.  Las t res  vis tas  de Granada real izadas
por  Hoefnagel  es tán recogidas y publ icadas en Amberes ,  en 1572,
en el  Civi tates  Orbis  Terrarum ,  de George Braun30.  En la  pr imera
de el las ,  datada en 1563,  se  aprecia  una panorámica general  de la
ciudad tomada desde el  Oeste ,  desde la  Vega.  Al  fondo,  de norte  a
sur ,  des tacan las  col inas  de San Cris tóbal ,  del  Albayzín y de la
Alhambra;  mientras  que en segundo término destaca el  c laustro
del  Monaster io  de San Jerónimo,  práct icamente en el  centro de la
imagen,  as í  como el  gran cimborr io  de la  Catedral ,  sobresal iendo
de forma destacada sobre las  ed i f icac iones s i tuadas a  la  derecha
de la  lámina.  El  pr imer plano de la  escena,  por  su par te ,  lo  ocupa
la  representación de una escena cot idiana con numerosos persona-
jes ,  como gustaba de repet i r  Hoefnagel  ( f ig .3) .  En cuanto  a  la
representación de la cúpula  de la  catedral ,  probablemente se  t ra te
de la  más ant igua representación gráf ica  que tengamos de la  mis-
ma.  El  año de ejecución del  dibujo coincide con el  de la muerte  de
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31 Izquierdo (1991), p.7;  Serrera Contreras (1990), pp.31-33.

S i loe,  cuando la  fábrica de la  cabecera ya se  encontraba f ina l iza-
da,  como efect ivamente aparece en el  grabado.  

El  t ipo de  representación de la  girola  no se  adapta  con toda
final idad al  modelo real ,  s ino que responde a  una t ipología  este-
reot ipada  que  se  va a  tomar como modelo y que se  repet i rá  en
numerosas  representaciones a  lo  largo de los  t res  s iglos  s iguien-
tes .  En  e l los  la  caracter ís t ica  cúpula  es  fáci lmente  ident i f icable ,
a tendiendo a  sus  rasgos más destacados,  a  saber:  la  forma cónica
que resul ta  de unir  la  planta  c i rcular  a  la  superposición  de  l as
al turas  desde el  conjunto de capi l las  radiales  de la  girola ,  y  par-
t iendo de esta  misma,  hasta  la  cúpula  que cubre la  cap i l l a  mayor ,
coronada por  la  caracter ís t ica  doble  l interna ciega.  Esta  forma
cónica se  acentúa  en las  representaciones de la  catedral  de los
siglos  XVI y  XVII  en los  que aún no está  construido el  cuerpo de
naves  del  templo,  y  que volveremos a  ver  en las  reproducciones y
rein te rpretaciones que de estas  obras  iniciales  se  real izarán a  lo
largo de los  s iglos  XVIII  y  XIX. En cambio,  hay que l lamar  l a
atención sobre la  esquematización y l ibre  interpretación de la
forma y número de los  vanos,  cont ra fuertes  y  pináculos.  A princi-
pios  del  dieciocho,  en  e l  tomo III  de Les Delices  de L'Espagne et
du Portugal ,  encontramos una  i lus t ración copia  de esta  vis ta  de
Hoefnagel  ( f ig .4) ,  pr imera de una larga l is ta  de plagios  de las
estampas publ icadas en el  Civi tates  Orbis  Terrarum que pro l i fera-
rán  a  lo  largo de los  s iglos  XVII  y  XVIII .  Esta  s i tuación es ta rá
motivada,  en par te ,  por  la  propia  dimensión que alcanza la  difu-
s ión de esta  obra y de sus  vis tas  urbanas,  debido a  las  numerosas
ediciones que salen a  la  luz en este  per íodo 31.  

En el  dibujo de Van den Wyngaerde tomado igualmente desde
poniente ,  la  catedral ,  a  pesar  de la  gran envergadura de su capi l la
mayor y de aparecer  aproximadamente en la  mitad de la  lámina,
no destaca en demasía  sobre el  conjunto de la  c iudad,  puesto que
no se  recorta  contra  e l  horizonte .  Por  e l  contrar io ,  aparece rodea-
da del  denso caser ío que se  apretuja  a  su alrededor  y que asciende
por  las  col inas  del  Albayzín,  la  Alhambra y el  Mauror ,  o  que se
ext iende por  e l  l lano de la  Vega. Encontramos de esta  manera una
clara  t ransposición gráf ica  del  pasaje  de la  descr ipción de Nava-
gero de la  c iudad,  según el  cual  Granada tenía  casas  muy peque-
ñas “porque los  moros acostumbraban a  vivir  muy es t rechos y
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32 Navagero (1524-1526/1952), p.858.
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34 Resulta muy significativo y curioso la aparición de una grúa en medio del recinto de la Alhambra,
a la izquierda de la Torre de Comares, que nos ilustra sobre el proceso de construcción del Palacio
de Carlos V que se llevaba a cabo en estos momentos.

apretados”32.  A la  c iudad española del  Renacimiento,  y  a l  caso de
Granada de forma especial ,  a  pesar  de la  pol í t ica  de cr is t ianiza-
ción,  mater ia l izada arqui tectónicamente en la  construcción de
edif ic ios  de carácter  re l igioso,  no le  va a  resul tar  tarea fáci l  re-
modelar  sus  complicados entramados hispano-musulmanes.  Así
pues,  a  lo  largo de la  centur ia  las  poblaciones van a  cont inuar
siendo, en def ini t iva,  medievales ,  sobre todo vis tas  desde el  exte-
r ior 33.  En un boceto o estudio de Wyngaerde para su vis ta  de Gra-
nada desde el  Oeste  encontramos una panorámica parcial  de la
ciudad con la  Plaza Nueva a  los  p ies  de  l a  Alhambra y la  ladera
del  Albayzín que sube hasta  San Nicolás ,  por  una parte ,  y  la  del
Monte Mauror  coronado por  las  Torres  Bermejas ,  por  otro.  El
dibujo cuenta  con  la  par t icular idad de que está  tomado desde la
torre  de la  Catedral ,  de ta l  manera que,  a  t ravés de unos apenas
marcados pero def ini tor ios  t razos,  aparece,  en pr imer  término,  la
cubier ta  de la  cúpula .

La segunda vis ta  de Granada,  f i rmada por  Hoefnagel  en 1564
está  real izada desde el  Sacromonte,  a l  Este  de la ciudad, e incluye
una estereot ipada representación de la  Alhambra 34 y  del  General i -
fe ,  a  la  izquierda,  as í  como de una vis ión parcial  del  Albayzín,  a
la  derecha (f ig .5) .  Al  fondo,  presidiendo el  desnivel  que supone el
val le  del  Darro,  destaca,  de nuevo,  la  cúpula  de la  catedral .  Ésta
aparece bastante  más alejada que en la  vis ta  anter ior ,  puesto que
reinterpreta  totalmente  e l  aspecto real  de la  misma,  otorgándole
mayor esbel tez  a  base de convert i r  la  cubier ta  t ronco  cónica del
cimborr io  en una esbel ta cúpula  de media naranja  gal lonada,  l ige-
ramente peral tada  y coronada por  una única y est i l izada l interna.
Al  mismo t iempo mult ipl ica  e l  número  de est r ibos y  la  culmina
con una ser ie  de frontones o gabletes  los  t ramos que los  unen.
Copias  o  plagios  de esta  vis ta  lo  const i tuyen:  e l  grabado t i tulado
Bobhei t  thüt  ihr  fe lbf t  den gröf ten  Schaven ,  fechado en torno  a
1637,  del  que se  conserva  una l i tograf ía ,  en buen estado,  en el
Archivo Histór ico de  l a  Alhambra (f ig .6) ;  as í  como un grabado
que i lustra  e l  Tractatus  Phi lopol i t icus ,  de Daniel  Meisner  (1623) ,
o  e l  grabado de Pieter  van de A.  A. ,  de 1707,  que i lustra  el  tomo
III  de Les Delices  de L'Espagne et  du Portugal .
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F inalmente,  la  tercera  de las  vis tas  de Hoefnagel  es tá  fechada
en 1565,  y ,  en este  caso,  es tá  tomada desde el  sur ,  en torno a  la
zona  del  Serral lo ,  con la  par t icular idad de que no aparece ref le ja -
do el  puente  del  Geni l  construido en época musulmana35.  En este
caso volvemos a encontrar  una est i l izada vis ión de la  c iudad y sus
pr incipales  monumentos como la  Alhambra y la  Catedral .  Es ta
úl t ima,  desplazada hacia  e l  extremo izquierdo de la  escena desta-
ca,  no obstante ,  debido  a  que el  imponente  perf i l  de su cúpula  se
recorta  contra  e l  horizonte  ( f ig .7) .  Perf i l  que,  una vez más,  se
aleja  de la  real idad en cuanto a  la  media naranja  que cubre el
conjunto,  pero  que nos remite  a l  modelo real  del  c imborr io  en
cuanto al  número,  forma y disposición de los  estr ibos y pináculos .
Un plagio  de  es ta  vis ta  lo  const i tuye otro de los  grabados que
i lust ran  e l  Tractatus  Phi lopol i t icus ,  de Daniel  Meisner  (1623) ,
t i tulado “Nulla  potestas  nis i  a  Deo”,  que presenta  la  or iginal idad
de s i tuar ,  en pr imer  plano la  f igura de Fel ipe II  orante  recibiendo
el  poder  (mater ia l izado a  t ravés de la  corona,  la  espada y la  bola)
de par te  de Dios (f ig .8) .  En la  vis ta  de Wyngaerde desde el  Sur  s í
encontramos el  puente  del  Geni l ,  as í  como el  Humil ladero exis-
tente  a l  f inal  de la  ac tua l  Carrera  de la  Virgen,  las  mural las  que
desde Bibataubín cercaban la  c iudad por  este  f lanco y,  a l  fondo,
rompiendo la  l ínea del  horizonte ,  la  majestuosa presencia  de la
capi l la  mayor de la  catedra l .  En la  base de la  cúpula  se  puede
apreciar   e l  arranque de los  arcos del  crucero,  entonces en per íodo
de construcción.

Siglo  XVII

El s iglo XVII  se  abre en  Granada  con una de las  vis tas  de la
ciudad más conocidas y difundidas de todas cuantas  hemos vis to  y
vamos a  ver  a  lo  largo del  trabajo,  que no es  otra  que la  celebérr i -
ma Plataforma de Vico  ( f ig .9) .  Se t ra ta  de un plano en perspect iva
cabal lera  de la  c iudad,  encargo del  Arzobispo don Pedro de Castro
para  i lus t ra r  la  Historia Eclesiást ica de Granada,  de Antol ínez.
Fue real izada por  Francisco Heylan sobre un diseño,  de f inales  de
la  centuria  anter ior ,  de Ambros io de Vico,  de ahí  su nombre.  El
grabado,  rea l izado en ta l la  dulce sobre dos planchas de cobre,  se
fecha entre  1613,  año de la  l legada de Heylan a  Granada y 1623,  a
la  muerte  del  prelado36.  Uno de sus  pr incipales  valores ,  como
señala  Moreno Garr ido,  es  que “resume de manera magistral  e l
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37 Moreno Garrido (1976), p.66 y nº 28.

38 Bernales Ballesteros (1990), p.27.

panorama urbanís t ico de la  Granada del  s iglo XVII”37.  Panorama
que const i tuía  uno de los  e jemplos  más  paradigmáticos de este
t ipo urbanís t ico tan caracter ís t ica  y  propiamente barroco español
como es  la  c iudad conventual .  “Un recorr ido por  las  capi ta les
españolas  de esta  centur ia” ,  decía  Bernales  Bal les te ros ,  y  as í  lo
comprobamos atendiendo a  la  Plataforma de Vico,  “es como un
i t inerar io  surcado de espacios  sacros ,  de manera que fueron  ad-
quir iendo un carácter  escenográf ico en detr imento de la  regular i -
dad de etapas anter iores .  Vis tas  desde las  afueras”  -o  a  vis ta  de
pájaro,  como en este  caso-  “ las  c iudades hispanas mostraban sus
apretados caser íos  ceñidos por  vetustas  mural las  y  coronados por
un conjunto de cúpulas ,  torres  y  chapi te les  que crecían por encima
de los  te jados,  y  daban la  impresión de ser  una especie  de Ciudad
de Dios o Jerusalén Celeste” 38.  En el  caso que nos ocupa,  este
carácter  sacro se  acentúa con ese valor  de la  Nueva Jerusalén que
encierra  la  c iudad de Granada,  mater ia l izado en la  cabecera de la
catedral  coronando el  conjunto.

Pocos años antes  de la  aparición de la  Plataforma ,  Bermúdez
de Pedraza en sus Anales  expone unas sumamente halagadoras
palabras  de la  catedral ,  que  ganan en magnif icencia  e  hiperbola-
ción con e l  propio intento del  autor  de reducir  e l  contenido de su
escri to a la pura real idad:  “Es tan magnif ico y sumptuoso el  Tem-
plo  desta  santa  Iglesia ,  que su grandeza y ar te ,  da ocasión  a  los
archi tectos  para  escr iui r  largos comentar ios  del la ,  porque los
Hebreos,  Griegos,  ni  romanos,  que con tanto cuydado se esmera-
ron en la fabrica destas  obras ,  es t imandolas  por  t rofeos perpetuos,
para  eternizar  sus  nombres,  no hizie ron  otra  semejante .  No es
encarecimiento,  remitolo  a  la  vis ta  de ojos ,  porque ent iendo que
escr iuo menos de  lo  que es . . .” .  En cuanto a  su descr ipción de la
cúpula  y de la  girola ,  nos dice que “se cierra  es te  edif ic io  en for-
ma de media naranja ,  formandose entre  los  arcos ot ra  orden de
ventanas,  que van t ras  l a  c i rcunferencia  de la  media naranja ,
puestas  con tan to ar t i f ic io  que exceden los  l imites  del  ar te . . .
Sobre este  c imborr io ,  viene una como armadura  de  madera de ta l
condición,  que sobre la  media naranja ,  no carga cosa alguna;  aun-
que parece vn monte de madera,  que es  vna de las  cosas  demas
fortaleza y ar te  que ay que ver :  con lo  qua l  se  haze vna copa por
defuera,  que hermosamente remata el  edif ic io  con dos ordenes,
vna de ventanas,  y  otra  de claraboyas que vienen disminuyendo y
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39 Bermúdez de Pedraza (1608), fols. 79-80 vto.

40 Moreno Garrido (1976), nº 25.

41 Rosenthal nos remite, de hecho, a esta sección del presbiterio para ilustrar el gran tamaño de la
misma, haciendo notar que "el nivel del ojo humano queda por debajo del borde superior de la
barandilla que rodea el altar mayor". Rosenthal (1990), p 86.

42 Resulta igualmente interesante el fondo de esta escena, con motivos arquitectónicos, que
representan la fachada meridional de la abadía y la entrada a las cuevas.

43 Gómez-Moreno Martínez (1900), p.473; Moreno Garrido (1976), nº 17, describe el milagro como:
"El hijo de María Rodríguez, de tres años de edad, cayó en la acequia de un molino el 14 de mayo
de 1595 mientras su madre lavaba. Al ver a su hijo entrar en uno de los canales dijo `San Cecilio,
Santos Mártires, libradme deste peligro que no boy confesada´".

44 En el Archivo Histórico de la Alhambra existen 16 ejemplares de esta serie de grabados. A. H. A.,
Sección de Mapas, Planos y Dibujos, PA 1.5.2./195.1-16. El grabado que contiene la vista de la
catedral responde a la signatura: PA 1.5.2./195.10.

sobre el las  la  Cruz,  con que se  remata el  c imborr io . . .” 39.  Una
vis ión de la  catedral  muy s imilar  a  és ta ,  aunque mucho más deta-
l lada y a  escala  sens iblemente mayor,  la  encontramos en la  Sec-
ción de la  Capil la  Mayor de la  Catedral  de Granada 40.  Se t rata de
una nueva ca lcograf ía  de cobre f i rmada por  Francisco Heylan,
igualmente sobre d ibujo  de Ambrosio de Vico41 ( f ig .10) .  En él  se
nos muestra  e l  arco toral  en todo su esplendor .  Elemento tan inno-
vador  como atrevido que caut ivó a  ar t is tas  y  escr i tores  desde el
s iglo XVI hasta  la  actual idad.  

Siguiendo con la obra de Francisco Heylan,  entre  sus  grabados
de ta l la  dulce sobre cobre,  basados en diseños de Girolamo Lucen-
te ,  que i lustran la  Historia Ecles iás t i ca de Granada,  de Just ino
Antol ínez,   fechados en torno a  1624,  exis te  uno en el  que aparece
la  catedral .  Se t ra ta  de una lámina divida en t res  f ranjas  horizon-
tales ,  la  úl t ima de las  cuales  se  subdivide,  a  su vez,  en dos recua-
dros ,  dedicada a  cuatro escenas de otros  tantos  milagros obrados
por los  santos  del  Sacromonte:  la  subida de un paral í t ico al  Sacro-
monte42,  en la  par te  superior ;  la  curación del  doc tor  Lara y la  de
don Ginés Tomás,  en la  par te  infer ior ;  y  l a  sa lvación de un niño
que cae en una acequia  mientras su madre,  María  Rodríguez,  lava-
ba43.  En el  fondo de esta  úl t ima escena,  s i tuada en medio de la
lámina,  junto a  una esquemática Alhambra,  aparece la  mencionada
representac ión de la  cabecera de la  catedral  ( f ig .11) 44.  Ésta  se
encuentra  práct icamente esbozada,  pero consigue exponer  sus
l íneas  con  gran r igor ,  y  contempla la  or iginal idad de añadir  e l
a i roso campanario exis tente  junto al  c imborr io ,  as í  como,  por
primera vez,  la  torre  de los  pies .  Su construcción se  había  inicia-
do en 1568,  c inco años después  de la  muerte  de Si loé,  y  sus  t res
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45 Gómez-Moreno (1892/1994), p.259; Gallego y Burín (1961), p.509; Rosenthal (1990), pp.40, 50
y 120.

46 Bermúdez de Pedraza (1608), fols. 82.

47 Calvo Castellón (1982), pp.13-15, 114-117, 180, 289 y 292.

cuerpos quedaron terminados para 1585.  S in embargo,  la  adver-
tencia  de var ios  maestros  sobre l a  debi l idad de los  muros del
úl t imo de e l los ,  de forma octogonal ,  motivó su demolición en
1590,  para  evi tar  que  se  derrumbara entera .45.  Sin el  cuerpo supe-
r ior  aparece la  torre  en el  grabado,  y  así  la  descr ibe Bermúdez de
Pedraza dieciséis  años antes:  “al  pie  des te  t emplo ha de auer  dos
torres ,  la  vna esta  leuantada casi  toda,  y  la  otra  e legida:  la prime-
ra  t iene oy de al tura  dozientos  pies  con t res  ordenes. . .” 46.

El  fondo de las  obras  pictór icas  ha s ido t radiciona lmente
considerado como un mero te lón de cierre  sobre el  que se  desarro-
l la  e l  tema,  con el  que ambientar  y  dignif icar  la  escena.  Sin em-
bargo,  Calvo Cas te l lón l lama la  a tención sobre el  interés  y  la
necesidad  que supone su anál is is  para  l legar  a  una completa  y
correcta  lectura  de la  obra.  Dentro de los fondos, los  de cont ienen
arqui tecturas  de exter iores  y  paisajes  urbanos ocupan un lugar
des tacado a  lo  largo del  Siglo de Oro,  debido a  la  enorme a t rac-
ción que ejerció en la  pintura  la  mult ipl ic idad de facetas  y  posibi-
l idades que ofrecía  la  c iudad del  Seiscientos .  De hecho,  la  cul tura
barroca es  eminentemente urbana,  por  lo que otorga un poderosos
protagonismo a la  c iudad y a su arqui tectura .  Además el  pintor  de
la  época se  encuentra  muy famil iar izado con la  arqui tectura ,  pues-
to que muchos de el los  van a  t rabajar ,  de hecho,  en proyectos de
arqui tectura  ef ímera o de retabl ís t ica ,  cuyos diseños,  de mayor
l iber tad y f lexibi l idad,  son luego plasmados en el  l ienzo.  En el
caso de Granada el  fondo de arqui tectura  cala  profundamente
entre  los  maestros  de su escuela  pictór ica ,  especialmente en los
de la  segunda mitad del  s iglo XVII ,  y  con mayor relevancia ,  den-
tro de la  producción de ar t is tas  de segunda f i la 47.

El  s iglo se  inicia  con la  destacada f igura de Sánchez Cotán,
quien hace “una especial  valoración del  paisaje”,  motivado por  su
propio amor a  la  naturaleza,  sent ido y vis ión del  espacio y conoci-
miento de la  perspect iva,  puesto que no en vano,  contaba en su
formación con inf luencias  de la  pintura  f lamenca y de la  venecia-
na.  En sus obras  no concibe las  f iguras  como elementos ais lados,
“sino si tuados dentro del  espacio”,  lo  que le  l levaba a  concebir  e l
fondo de paisaje  “no como un s imple te lón”,  s ino envolviendo a
las  f iguras   en sus  luces ,  sombras y ref le jos ,  aunque s iempre s in
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48 Orozco Díaz (1993), pp.227-228,  nos. 48, 50, 51a, 51b, 85 y 86.

descuidar  la  a tención y el  cuidado individual izado de las  mismas.
Mientras  que en su etapa toledana  predomina una vis ión con la
l ínea de hor izonte  al ta ,  “más pr imi t iva ,  propia  del  s iglo XVI”,  en
Granada pref iere  ut i l izar  un punto de vis ta  más bajo.  Según Oroz-
co Díaz,  debido a  la  inf luencia  de El  Greco,  con e l  f in  de conse-
guir  un mayor efecto de grandiosidad en  los  cuadros.  Este  recurso
será  una constante  en sus  Cr i s tos .  Precisamente es  en estas  obras
en las  que encontramos un  destacado foco de a tención.  Aparecen
en el las  fondos de r icas  arqui tecturas  que nos  remi ten a  Jerusalén,
entre  cuyos muros aparece como destacada constante  la  rotonda
del  Santo Sepulcro,  como edi f ic io s imbólico y complementar io  de
la  representación del  sacr i f ic io  de Cris to .  En ciudades  en  las  que
Orozco Díaz ve una muestra  patente  de  l a  ut i l ización de los  nume-
rosos grabados de or igen  f lamenco que circulaban entre  los  ar t is-
t as .  As í  mismo destaca una clara  a lusión a  la  Toledo natal  del
pintor  en el  Cruci f i cado  de l  re tablo de la  sala  capi tular  de la  Car-
tuja ,  actualmente en el  Museo de Bel las  Artes .  Evocación conse-
guida a  t ravés de la  representación de la  toledana Puerta  de la
Bisagra,  a  la  izquierda del  l ienzo,  as í  como de l  puente  de San
Mart ín  y del  cast i l lo  de San Servando,  a  la  derecha.  Otros  ejem-
plos  de ciudades igualmente imponentes ,  de arqui tecturas  for t i f i -
cadas ,  medio escondidas entre  la  penumbra y las  sombras,  con
algunos toques  rosáceos de luz y con la  mencionada rotonda cen-
trado el  paisaje  urbano,  o  a  la  derecha de l  mismo,  volvemos a
encontrar los  en la  obra del  car tujo,  a  saber:  e l  Cruci f icado  del
Museo Catedral ic io;  en las  t res  vers iones del  Cruci f icado  de  la
Sala  Capi tular  de los  legos de la  Cartuja ,  dos de las  cua les  se
encuentran en la  actual idad en e l  Museo de Bel las  Artes  y  una
tercera  en el  pequeño orator io  exis tente  junto al  Sancta Sancto-
rum  de  la  iglesia  de la  Cartuja;  as í  como en las  dos  vers iones de
un Calvario  procedentes  de la  misma.  Uno de el los ,  propiedad del
Museo,  se  encuentra  deposi tado en su lugar  de procedencia ,  mien-
tras  que el  otro per tenece a  una colección par t icular  malagueña 48.

Sin embargo la  obra más interesante  de Sánchez Cotán para el
aná l i s i s  del  fondo arqui tectónico es  e l  cuadro de la  Virgen de la
Angust ia o Piedad  de l  Museo de Bel las  Artes  de Granada.  En él
detrás  del  grupo de María  con su Hijo muerto en el  regazo ,  a  la
derecha del  mismo,  una intensa luz crepuscular  i lumina  una ciu-
dad de majestuosa arqui tectura  en la  que lo  más sobresal iente  es
una imponente rotonda,  perfectamente def inida,  f rente  a l  res to de
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49 Calvo Castellón (1982), p.147.

50 Orozco Díaz (1993), nº 89. De esta obra existen dos réplicas: una en la iglesia parroquial de Pinos-
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51 Orozco Díaz (1993), nº 89; Calvo Castellón (1982), p.128.

52 Martínez Medina (1989), p. 14.

edif icaciones,  cuyos perf i l es  se  van difuminando en la  le janía 49.
Esta  construcción nos remite  i r remediablemente a  las  representa-
ciones de la  cabecera  de  la  catedral  granadina que hemos podido
ver  en los  grabados de los  s iglos XVI y XVII .  No obstante  Orozco
Díaz matiza que esta  vis ión  f igurada de Jerusalén está  “hecha
indudablemente sobre grabados f lamencos”,  aunque apunta que, al
mismo t iempo,  le  sugiere  un “claro recuerdo de atardecer  grana-
dino”,  tan caracter ís t ico,  con sus  cambios de luz de dorada a rosa-
da,  lo  cual  se  “acusa en la  coloración,  luz de árboles  y  montañas y
celajes  [ . . . ]  con toques br i l lantes  luminosís imos,  con azules  y
rosas  en las  montañas y verdes claros  en los  arbol i l los  perf i lados
sobre una zona de umbría”50.  Orozco Díaz y Calvo Castel lón coin-
ciden en considerar lo  como uno de los  mejores  y  más s ignif icat i -
vos paisajes  del  pintor 51.

Por  otro lado,  encontramos  una clara  representación de la
ciudad y de la  catedral  de Granada,  en dos interesantes  pin turas
con el  tema de Cristo cruci f icado con la  Magdalena arrodi l lada a
los  pies  de la  cruz ,  s i tuadas,  respect ivamente,  en la  iglesia  de San
Pedro y San Pablo y en colección part icular (f ig .12) 52.  En el los  se
si túa alegóricamente el  Monte Calvar io en el  Sacromonte,  de ta l
manera que al  fondo del  val le  del  Darro,  entre  e l  Albayzín y la
Alhambra se  aprecia  en tonos gr isáceos una vis ta  de la  población,
sobre cuyas construcciones se  a lzan airosas  la torre  y  la  cúpula  de
la  catedral ,  a  la  derecha de los  pies  de Cris to .  Otro de los  más
representat ivos pintores  de la  escue la  granadina,  en este  caso de
la segunda mitad de la  centur ia ,  y  e l  más destacado de los  discípu-
los  de Alonso Cano,  junto con Juan de Sevi l la ,  es  Pedro Atanasio
Bocanegra.  A él  se  atr ibuyen dos nuevas vis tas  de Granada,  pre-
sentes  en los  fondos de dos cuadros del  ciclo de la  Predicación de
Santiago  en el  Sacromonte,  s i tuados en la  capi l la  de entrada a  las
Santas Cuevas.  Se t rata  de Santiago predicando en el  Sacromonte,
en el  que el  apóstol  aparece “de pie ,  dir igiéndose a  un  n iño y
rodeado de diversos personajes .  Lo más interesante  es  e l  fondo,
con el  Val le del  Darro y una vis ta  de Granada de cuyo valor  docu-
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53 Pita Andrade (1964), pp.28-29.
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55 Calvo Castellón (1982), pp.298 y 300.

mental  no puede dudarse”.  La segunda obra es  Santiago predican-
do en Granada,  del  cual  “ lo  más sugest ivo se  encuentra  en las
vis tas  de edif ic ios  que cierran el  escenario y parecen t rasunto f ie l
de algún r incón de la  c iudad en la  segunda mitad del  s iglo XVII;
ta l  vez se  reproduzca aquí  e l  barr io  de San I ldefonso,  donde una
tradición s i túa un episodio de la  evangel ización de la  c iudad por
el  Santo" 53.  También a  Bocanegra se  debe una Degollación  de  los
Inocentes ,  exis tente  en el  Museo de Bel las  Artes  de  Córdoba.  En
el la  destaca un cuidada rotonda junto a  un grupo de ruinas que
“hábi lmente dispuestas ,  const i tuyen un marco idóneo a  la  dramá-
t ica  his tor ia  f igurada  en  pr imer  término” 54.  Algo muy parecido
ocurre  con un l ienzo que representa  e l  mismo tema,  s i tuado en la
segunda capi l la  la teral  derecha de la  iglesia  de Sant iago. El fondo
lo componen ruinas  y arqui tecturas  c lásicas  entre  las  que destaca
un templete  c i rcular  cubier to  por  una cúpula  de media naranja
rebajada (f ig .15) .  Atendiendo al  tes t imonio de Calvo Castel lón ,
en el  l ienzo de  San Jerónimo y San Agust ín sedentes ,  propiedad
de la  Universidad de Granada,  obra igualmente de Bocanegra,
aparece de nuevo un abocetado fondo de arqui tecturas  entre  las
que se  dis t ingue una rotonda.  Por  su  par te ,  e l  otro discípulo de
Cano,  Juan de Sevi l la ,  cuenta  entre  su producción con una Pre-
sentación de Jesús en el  Templo ,  hoy en la  colección Font  Boix,
de Barcelona,  en la  que  en  una “torpe” composición,  junto a  una
portada barroca que evoca el  t emplo de Jerusalén,  se  s i túa una
rotonda 55.  

Siguiendo un recorr ido por  la  pintura  granadina,  a  t ravés de la
obra de esos maestros  de segunda f i la  en los  que recababa el  cul t i -
vo del  paisaje  de manera especial ,  no encontramos más vis tas  de
Granada;  pero s í  a lgunos ejemplos de  fondos arqui tectónicos y
urbanos en los  que está  presente  una rotonda,  en ocasiones s imilar
o re ferente  a  la  de la  cabecera de la  catedral  de Granada,  y  que
nos remite  s iempre tanto  a  la  Jerusalén terrenal ,  en el  caso de
escenas de la  Pasión de Cris to ,  como simbólicamente a  la  Celes-
t ia l .  En pr imer lugar  hay que señalar  una  obra  en  la  que aparece
San I ldefonso disputando con otros  personajes .  Al  fondo,  a  t ravés
del  umbral  de una puerta  se  dis t ingue,  entre  sombras,  la  s i lueta de
un templo de l íneas  clasicis tas  con una esbel ta  torre y  una cabece-
ra  o  capi l la  c i rcular ,  dispuesta  en dos pisos  que disminuyen con la



LA CATEDRAL DE GRANADA Y SU IMAGEN. FORTUNA CRÍTICA...DESDE EL SIGLO XVI AL XIX 285

56 Gómez-Moreno (1892/1994), p. 38. En la actualidad se sitúa en la segunda capilla del lado de la
Epístola.

57 Gómez-Moreno (1892/1994), T. I,  p.409; Gallego y Burín (1961), p.337; Antequera García
(1973).

58 Calvo Castellón (1982), p.290.

59 Martínez Medina (1989), p.96.

60 Expo. Velázquez (1960), nº 183; Expo. Granada (1962); Expo. Dibujo Sevillano (1995-1996), nº
57.

a l tura ,  coronados por  una cúpula  de media naranja  l igeramente
peral tada ( f ig .13) .  Per tenece a l  c ic lo de escenas  de la  vida de San
Ildefonso,  real izadas por  Juan García  de Corrales  a  f inales  del
s iglo XVI y pr incipios  de XVII ,  correspondientes  a l  ant iguo reta-
blo de la  capi l la  mayor de l a  iglesia  parroquial  de la  que es
t i tu lar 56.  

En 1676,  Juan de Bustamante,  d i sc ípulo de Pedro de Moya
firma el  l ienzo que representa  la  Incredulidad de Santo Tomás,
procedente de la  iglesia  de San Gil ,  y  que en la actualidad se  con-
serva en la  sacr is t ía  de Santa  Ana 57.  Calvo Castel lón destaca que
la  escena “está  ambientada en el  marco de un escenario poco afor-
tunado y  con caracteres  de t ramoya”,  en la  que se  mezclan de
forma incoherente  y  confusa elementos arqui tectónicos suel tos ,
aunque todo el lo  central izado por  una cúpula que surge al  fondo,
igualmente imposible  de conectar  con ninguna otra  edif icación 58.
En e l  coro de esta  misma iglesia  encontramos un l ienzo con un
Nazareno con la Cruz a cuestas ,  de autor  desconocido59,  que pre-
senta  un fondo de paisaje  con una rosácea luz crepuscular
(f ig .14) .  En él ,  muy a  lo  le jos ,  sobre l a  luz  rosácea del  crepúscu-
lo,  destacan una ser ie  de construcciones convencionales ,  en tonos
grises  y  blanquecinos,  que  más parecen una yuxtaposición de
f iguras  geométr icas;  pero en la  que no puede fal tar ,  una vez más,
la  rotonda evocadora de la  c iudad de Jerusalén.  

No obstante ,  la  representación más s ignif icativa y contunden-
te  de la  catedral  de Granada en el  s iglo XVII ,  apar te  de los  graba-
dos de Heylan,  la  cons t i tuye,  s in  duda,  e l  dibujo de Velázquez
(f ig .16) .  Const i tuye el  único tes t imonio de la  que parece ser  la
única estancia  del  ar t is ta  en  la  c iudad  camino de Málaga,  donde
se embarcar ía  en dirección a  Génova para iniciar  su segundo viaje
a I ta l ia ,  en el  mes de enero de 1649.  Está  real izada  sobre  un  so-
por te  de papel  amari l lento ver jurado,  de 185 por  310 mil ímetros ,
con pluma y l igera  aguada sepia .  Procede de la  Colección Carde-
rera ,  y  actualmente se  conserva en la  Bibl ioteca Nacional 60.  La
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61 Pérez Pineda (1991). La Casa del Almirante de Aragón estaba habitada entonces por
una familia relacionada con la Corte, por lo que el pintor pudo haberse hospedado en
ella. Según he oído contar en alguna ocasión al profesor Pita Andrade, Gómez-Moreno
Martínez solía jactarse de que la vista en cuestión había sido tomada por Velázquez
desde el mismísimo jardín de su carmen de la Plaza de San José, en cuya misma ubica-
ción, al parecer había estado situado el taller de Alonso Cano. Por otro lado, el propio
Pita Andrade (1978), p.37, lamenta que "si Velázquez volviera hoy a Granada, no podría
abarcar sin estorbos el testero de la Catedral"  -encerrado por bárbaras construcciones de
los años sesenta y setenta de la presente centuria, alguno incluso de firma prestigiosa,
como García de Paredes-, "emergiendo vigorosamente en un entorno urbano donde se
amalgamaban construcciones musulmanas y cristianas".

62 Expo. Dibujo Español (1980), nº 261.

63 Cortés Peña y Vicent (1986), p.28.

64 Izquierdo (1991), p.7;  Serrera Contreras (1990), p.31.

65 La Ville de Grenade, copia de la vista de la ciudad desde el Oeste (fig. 7); Alhambre, copia de la
vista tomada desde el Sacromonte (fig. 10).

v is ta  fue tomada en algún punto s i tuado entre  la  iglesia  de San
Gregorio Bét ico  y la  Casa del  Almirante  Aragón,  junto a  la  parro-
quial  de San José,  probablemente desde el  Cal lejón del  Gato 6 1.
Pérez Sánchez destaca la maestr ía  con la  que el  pintor  resuelve el
tes tero de la  catedral  a  base de t razos rápidos,  a  la  vez que elogia
la  a tmósfera  radiante  y  luminosa que consigue en los  te jados  de
las  casas  que se  amontonan en torno a  la  seo62.

Siglo  XVIII

El s iglo XVIII  se  abre con la  culminación  de la  fábrica de la
catedral ,  en 1704.  Fecha que marca igua lmente el  inicio de la
construcción de la  anexa iglesia  parroquial  de l  Sagrar io,  cuyas
obras  se  prolongan hasta  175963,  cuando queda totalmente termi-
nado el  magno conjunto metropol i tano.  Su representación gráf ica
queda l imitada en gran medida  a l  campo del  grabado,  e l  cual ,
desde el  punto de vis ta  t écnico,  va a  experimentar  un cambio fa-
vorable ,  ganando en difusión e  independencia  frente  al  papel  de
i lustrador  de l ibros  que había  desempeñado durante  los  dos s iglos
anter iores .  Pero desde el  punto de vis ta  temático y ar t ís t ico,  cae
en un profundo le targo;  de ahí  que durante  las  décadas f inales  de
la  centur ia  anter ior  y  pr incipios  del  Dieciocho aparezca ser ies  de
estampas debidas al  cosmógrafo veneciano Vincenzo María  Coro-
nel l i  y  a  los  grabadores  f lamencos Pie ter  van den Berge y Peter
van der  A.  A. ,  que repi ten de forma descarada las  vis tas  de Hoef-
nagel  de Granada64.  En este  sent ido,  contamos con las  i lust racio-
nes  de la  ya mencionada obra Les Delices  de L'Espagne  e t  du
Portugal 65,  que se  convier te  en todo un muestrar io  de estos  pla-
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66 Serrera Contreras (1990), p.33.

67 Swinburne (1779).

68 Izquierdo (1991), p.35.

69 Se trata de una vista tomada aproximadamente desde el lugar en el que en la actualidad se
encuentra enclavado el Puente Verde, y repite la misma perspectiva realizada desde el Genil por
Hoefnagle, así como en la versión de 1637 que ilustra el Thesaurus Philo-Politicus.

70 Serrera Contreras (1990), p.61.

g ios ,  a  los  que,  junto a  las  láminas refer idas  con anter ior idad ,  hay
que añadir  una vis ta  de la  c iudad,  su catedral  y  la  Alhambra desde
el  Albayzín ( f ig .17)  y  o t ra  tomada desde el  Camino de la  Fuente
del  Avel lano (f ig .18) .   En  ambos casos no se  t ra ta  en esta  ocasión
de reproducciones de Hoefnagel ,  pero s í  que son fruto de esa de-
cadencia  de invent iva en la  que se  repi ten hasta  la  saciedad mode-
los  estereot ipados,  en los  que aparece “la  enorme mole  de  la  Cate-
dral  en una exagerada dimensión volumétr ica debido a  un vicio de
perspect iva visual”66.

Esta  s i tuación se  prolongará hasta  la  aparición  de  Henry
Swinburne ,  es tudioso inglés  que recorre  España  durante  1775 y
1776.  Fruto de es te  v ia je  nació la  obra Travels  Through Spain67,
con el  “ t ípico l ibro adjunto de estampas,  en gran formato” 68.  A su
propia  mano debemos el  grabado de una vis ta  de Granada desde el
Geni l 69,  en la  que nos ofrece una fantást ica  panorámica desde el
monaster io  de los  Márt i res  hasta  e l  monaster io  de San Basi l io .
Contra  e l  c ie lo  se  recortan  ta jantemente tanto la  horizontal idad
del  Palacio de Carlos  V y de los  volúmenes de la  Alcazaba,  como
la exagerada est i l ización de las  cúpulas  y  torres  de Santo Domin-
go,  del  convento del  Carmen,  de San Antón,  de Las Angust ias  y de
San Basi l io ,  que más bien “parecen arrancados de fondos arqui -
tectónicos nórdicos o f lamencos” 70 ( f ig .19) .  El  centro de la  com-
posición lo  preside una majestuosa s i lueta  de la  catedral ,  que
queda ensalzada al  e levar  del iberadamente y de forma imaginaria
el  terreno sobre el  que se  asienta  e l  templo,  creando una  especie
de promontorio f ic t ic io  pero que consigue elevar  la  l ínea de asen-
tamiento de la  iglesia  respecto a  otras  edif icaciones circundantes .
Atendiendo al  caracter ís t ico est i lo  de Swimburne,  la  torre  resulta
excesivamente esbel ta  y  contrasta  con la  l ínea horizontal  que
marca el  largo cuerpo de naves,  en el  que no es  posible  dis t inguir
ninguno de los  dos cruceros exis tentes .  La cabecera,  por  su par te ,
resul ta  demasiado pequeña con respecto al  conjunto de la  fábrica,
por  lo  que está  exenta  de toda su magnif icencia  y protagonismo,
perdido a  favor  de la  c i tada torre .
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71 Izquierdo (1991), p. 35.

Exis te  otra  vers ión  de esta  vis ta ,  diseño del  mismo autor ,
grabada en este  caso por  Angus y fechada en Londres en 1794
(f ig .20) .  En el la  cobra un mayor protagonismo la  escena cot id iana
con numerosos personajes  en dis t intas  act i tudes  del  pr imer  térmi-
no,  mientras  que los  diferentes  edif ic ios  de la  c iudad pierden la
variedad de detal les  y  minuciosidad que los  enriquecían en el  caso
anter ior .  La catedral ,  por  su par te ,  aunque s igue ocupando un
lugar  destacado en el  centro de la  compos ic ión,  s igue ofreciendo
proporciones  imaginarias .  Los t ranseptos  s iguen s in aparecer  y ,
mient ras  la  torre  recupera unas proporciones más exactas ,  es  la
cabecera la  que,  en este  caso,  resul ta  demasiado al ta ,  representada
por  medio  de un cuerpo ci l índrico cubier to  con una media naranja .
No en vano Francisco Izquierdo alude a  es te  inconveniente  de los
colaboradores  en los  diseños de modif icar  l a  esencia ,  la  fuerza y
el  es t i lo  pr imigenio  de  l as  láminas;  como es  e l  caso de Angus,
quien como hemos  v i s to  no hace otra  cosa que ant ic ipar  e l  a i re
románt ico en esta  es tampa,  aportando cier to  toque de elegancia 71.
El  s iglo se  c ierra ,  f inalmente,  con una panorámica de la  c iudad
desde el  Noroeste  con Sierra  Nevada al  fondo (f ig .21) .  En el la  la
catedral  ocupa una posición central ,  l igeramente desplazada hacia
la  derecha,  y  se  convier te  en el  e lemento más destacado del  con-
junto  urbano junto con la  Alhambra y las  Torres  Bermejas .  La
torre  presenta  un detal l ado  acabado de los  dis t intos  e lementos
cons t ruct ivos y decorat ivos de su fábrica.  La cabecera,  la  nave
central  y  e l  t ransepto,  que sobresalen en gran medida por  encima
de las  edif icaciones circundantes ,  presentan,  en cambio,  unas
l íneas  más descuidadas y redundantes ,  que se  unen a  la  torre  en
una perspect iva un tanto errónea y confusa.  De hecho,  da la  im-
presión de que exis te  un espacio s i  construir  entre  e l  cuerpo de la
iglesia  y  los  pies .  Tampoco aparece la  fachada,  que ser ía  perfecta-
mente  v i s ible  desde el  punto en que ha s ido tomada la  escena .
Esta  inexact i tud puede deberse bien a  esa despreocupación por  el
r igor  documental  o  por  t ra tarse  de una copia  o de un dibujo basa-
do en una vis ta  anter ior ,  en la  que el  templo estuviera  aún en pro-
ceso de construcción.   

Siglo  XIX

El s iglo XIX está  marcado en Granada por  la  huel la  del  Ro-
manticismo,  l legado a  t ravés  de erudi tos  y  viajeros  br i tán icos  y
centroeuropeos embargados por  e l  gusto por  lo  exót ico y lo  or ien-
tal ,  que van a  encontrar  en la  Alhambra y sus  monumentos la  ple-
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72 Con esta apreciación de la falta de perspectivas de la catedral, Richard Ford hace un claro y
prematuro alegato a la política de liberalización de espacios públicos limítrofes a las grandes
catedrales góticas europeas que el neogoticismo llevará a cabo más adelante.

n i tud con la  que sat isfacer  su  án imo e inquietudes.  A cambio de
esta  pleni tud  personal  y  espir i tual ,  los  románticos van a  convert i r
a  la  c iudad en todo un mito y en un probado cent ro  de peregrina-
ción,  como queda patente  a  t ravés  de la  val iosís ima carga ar t ís t ica
y documental  que const i tuyen sus  composiciones,  tanto escr i tas
como gráf icas ,  en las  que quedan plasmadas las  maravi l las  grana-
dinas .  En toda  esta  amalgama romántica,  que se  prolonga a  t ravés
de dis t intas  oleadas o generaciones  de vis i tantes ,  e l  conjunto
catedral ic io  va a  sal i r ,  en cambio,  sensiblemente mal  parado.  No
hay que olvidar  que  para entonces,  t ras  la  destrucción de la  ant i -
gua mezqui ta  mayor para  la  construcción  de  l a  iglesia  del  Sagra-
r io  a  pr incipios  del  s ig lo  XVIII ,  nada queda de or iental ismo en
este  ámbito de la  c iudad.  Por  e l  contrar io ,  la  seo había  surgido y
se había  consol idado como todo un protot ipo y paradigma del
renacimiento de la  arqui tectura  c lásica,  la  cual  tampoco iba a
tener  cabida en el  contexto romanticis ta  que junto a  lo  le jano,  lo
exót ico y lo  or iental ,  aboga por  e l  Gótico como est i lo  representa-
t ivo y más adecuado del  ar te  cr is t iano.  No es  de  extrañar ,  por
tanto,  que ante  estos  parámetros  la  ig les ia  mayor de Granada no
sólo sea objeto de escasa atención y por  tanto de reducidas repre-
sentaciones  a  lo  largo de la  centur ia ,  s ino que en ocasiones se  la
disfraza  y  rev i s te  de or iental ismo,  o  s implemente se  la  e l imina.
Los  tes t imonios escr i tos  resul tan,  del  mismo modo,  e locuentes  en
este  sent ido,  de ta l  manera que viajeros  de la  ta l la  de Ford,  aún en
los  prolegómenos de esta  corr iente  cul tural ,  van a  menospreciar  la
arqui tectura  catedral ic ia:  “La Catedral ,  que se  construyó en  el
solar  de la  Gran Mezquita ,  cuando el  es t i lo  gót ico estaba pasado
de  moda.  No es  por  ningún concepto buen edif ic io,  aunque los
granadinos la  consideran r ival  de San Pedro.  Si  t ra tamos de pasear
a su alrededor ,  nos encontramos  con el  camino bloqueado por
casuchas y cal le jas 72.  La par te  abier ta  a l  oeste  no se  terminó,  en
tanto  que la  pesada torre  del  norte ,  que reúne los  órdenes dórico,
jónico y corint io ,  quedó a  fal ta  del  piso superior .  Su compañera,
ni  s iquiera  fue  comenzada. . .  Se comenzó el  día  15 de marzo de
1529,  conforme a los  planos de Diego de Si loeé,  s iguiendo el
orden corint io ,  pero s in  las  proporciones adecuadas en  al tura  y
anchura.  La  bóveda de nervios  de las  c inco naves se  sost iene por
pi lares  compuestos  de cuatro columnas corint ias ,  colocadas espal-
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73 Ford (1955), pp.93-94.

74 Ford (1955), pp.154 y 157.

da con espalda sobre pedestales  desproporcionados. . .” 73.  El  tem-
plo aparece ref le jado en dos de sus  dibujos ,  a  lápiz ,   fechados en
sept iembre de 1831:  Granada y sus  alrededores desde el  camino
de Sierra Nevada,  “mirando al  Nor te” ( f ig .22) ,  y  Granada y la
Sierra Nevada desde el  Camino de Atarfe  (f ig .23) 74.  En ambos
casos,  la  mole catedra l ic ia  se  vuelve a  presentar  coronando ape-
nas esbozado caser ío,  ocupando el  centro de la  composición en el
pr imer caso y desplazado hacia  la  derecha en el  segundo,  por  lo
que queda menos destacada y más difuminadas sus  l íneas .  En
cualquier  caso,  más que los  aspectos  arqui tectónicos,  lo  que Ford
busca y consigue de forma más contundente en estos  dos diseños
es la  integración de los  aspectos  urbanís t i cos  con la  accidentada
orograf ía  y  el  paisaje  de los  bordes de la  Vega de Granada.

Otro autor  que persigue esa integración de la  c iudad con e l
entorno es  e l  f rancés François  Delarne,  a  quien debemos dos fan-
tás t icas  vis tas  aéreas  tomadas,  respect ivamente,  desde la  Si l la  del
Moro (f ig .24)  y  desde el  Norte  ( f ig .25) .  Fueron impresos en los
primeros años del  segundo tercio del  s iglo en los  ta l leres  l i tográ-
f icos de M. Aumont ,  en París ,  y  los  or iginales  se  conservan en el
Archivo Histór ico Municipal  de Granada.   Ambas estampas desta-
can por  e l  enorme r igor  his tór ico que emanan,   por  lo  que nos
of recen  una vis ión bastante  sugest iva y sumamente real is ta  de lo
que ser ía  la  c iudad novecent is ta ,  acentuado por  la  oportuna y
novedosa apl icación del  color .  En cuanto a  la  catedral ,  s iguiendo
la  tendencia  impuesta  a  par t i r  de esta  centur ia ,  y  a  diferenc ia  de
lo que iban arrastrando las  representaciones gráf icas  de la  misma
desde  el  s iglo XVI,  su  protagonismo  no responde a  otro factor
que a  lo  destacado de su propia  envergadura  sobre el  entramado
urbano.  Incluso en la  vis ta  tomada desde el  Cast i l lo  de Santa  Ele-
na,  e l  conjunto catedral ic io queda discretamente difuminado por
la neblina y los  suaves matices  de la  f resca luz matinal .  Un nuevo
alarde de conjunción de ciudad y paisaje  lo  encont ramos  en un
interesante  grabado que recoge una muy sugerente  panorámica de
Granada desde las  proximidades de la  ermita  de San Miguel  Al to
(f ig .26) .  La  cons iderable  elevación del  punto de vis ta  hace subir
la  l ínea de horizonte ,  creando un  ensoñador  ambiente  en el  que
todos los  e lementos (montañas,  vega,  vegetación,  Albayzín,  Al-
hambra,  catedral . . . )  guardan una unidad e  igualdad de t ra tamien-
to;  solamente mat izados por  los  br il los y las sombras  de la  dorada
y f ie lmente conseguida luz del  a tardecer  granadino,  con la  que
gana en profundidad y bel leza la  composición.
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75 Samuel Mannig, Spanish Pictures Drawn with Pen and Pencil, The Religious Traet Society,
London.

76 Serrera Contreras (1990), p.33.

El  templo catedral ic io  gana un cier to  protagonismo en  una
i lustración del  Spanish Pictures  Drawn with pen and penci l  by the
Rev .  Samuel  Manning,  que cont iene una nueva vis ta  de Granada,
esta  vez desde la  par te  superior  de la  Cuesta  de Gomérez,  en torno
al  actual  Paseo Central  de la  Alameda de la  Alhambra (f ig .27) 75.
El  paisaje  vue lve  a  ser  la  f igura pr incipal .  Entre  la  f rondosa ve-
getación de la  vaguada  del  pr imer  término y la  cuidadosamente
definida Vega y la  Sierra  de Tejeda del  fondo,  se  inser ta  un frag-
mento de la  c iudad presidido por  la  mole de la  catedral ,  cuya
cabecera muestra  todo su esp lendor  gracias  a  la  a l tura  del  punto
desde la  que ha s ido tomada.  Sin embargo,  s i  nos  acercamos al
t ra tamiento otorgado a  la  catedra l ,  apreciamos una vez más el
recurso de los  rasgos estereot ipados en lugar  de un f ie l  y  detal la-
do ref le jo de sus  elementos ,  que  se  colocan de forma casi  yuxta-
puesta ,  a modo de tacos de madera superpuestos .  Este  t ra tamiento
no es  exclusivo de esta  iglesia ,  s ino que se  hace extensible  a l
resto de edif icaciones a  un nivel  individua l izado,  aunque se  con-
siga ese f in   de integración de lo  urbano y lo  rural  en la  vis ión de
conjunto. Desde las  inmediaciones de este  mismo lugar  es tá  toma-
da una panorámica  debida al  español  Pedro Pérez de Castro,  y
l i tograf iada por  J .  J .  Mart ínez a  mediados del  s iglo XIX (f ig .28) .
El  c imborr io  vuelve a  recobrar  c ier ta  preponderancia  en el  centro
de  la  composición,  pero para  el lo  sus  cubier tas  son revest idas  de
cier to  gusto or iental izante ,  adaptándose a los  gustos  del  Romanti-
cismo.  

Finalmente,  contamos con dos úl t imos ejemplos de estampas
románt icas  en las  que el  desaire  hacia  la  catedral  de Granada es
l levado hasta  ta l  término que ésta  l lega a  desaparecer  práct ica-
mente  del  fondo urbano.  En 1837,  en lo  que Serrera  considera
como “una de las  más f ie les  representaciones del  t rayecto de en-
trada de nuestro r ío  [Darro]  en la  c iudad de todo el  s iglo XIX” 76,
Giraul t  de Pangrey plasma el  vergel  que suponía  e l  Val le  de Val-
paraíso,  con una escena  costumbris ta  en pr imer plano,  as í  como
una cuidada perspect iva de la  Alhambra y de l  Albayzín,  que se
difumina en lontananza (f ig .29) .  La catedral ,  por  su parte ,  resul ta
dif íc i l  de dis t inguir ,  ya que se reduce a  unos confusos t razos para
su cúpula,  que se  esconde detrás  del  tajo de San Pedro.  Con poste-
r ior idad,  los  Hermanos Godoni  diseñan una úl t ima  v i s ta  de la
Alhambra desde el  Sacromonte,  que s i rve en real idad como pre-
texto y fondo para una escena costumbris ta  con dos personajes
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77 No podemos finalizar este breve repaso por las estampas con vistas de Granada del siglo XIX sin
hacer referencia a esos protagonistas anónimos que, en las más diversas actitudes, han presidido los
primeros planos de todas y cada una de las panorámicas de la ciudad de esta época. La inclusión de
escenas costumbristas en las vistas de ciudades viene siendo una práctica habitual desde el siglo XVI,
pero que se convierte en algo casi habitual  a partir del Diecinueve. Francisco Izquierdo lo considera
como un pretexto para humanizar las estampas y "calentar el interés del que observa la lámina ante
el hieratismo arquitectónico o la complejidad de las decoraciones". Izquierdo (1991), p. 8.

78 Pi y Margall (1885/1981), pp.566-568.

79 Orozco Díaz (1968/1992), p.326.

80 Revilla Uceda (1992), nº 34.

a taviados a  la  manera de la  época77.  A los  pies  de l a  col ina roja  se
amontonan difuminadas construcciones,  coronadas por  una esque-
mática referencia  a  la  seo granadina,  conseguida a  t ravés  de la
combinación de un s imple un pr isma y un ci l indro para evocar ,
respectivamente,  su torre  y  su minimizada capi l la  mayor  ( f ig .30) .
No en vano,  a  f inales  de s iglo,  cont inúan los  escr i tos  despect ivos
de la  catedral .  En 1885,  Francisco Pi  y  Margal l  la  def ine como un
“monumento no tan poét ico [como San Jerónimo] pero más vasto
y de mejores  formas. . .” .  Destaca su “opulenc ia” ;  a  la  vez que la
fal ta  de “gusto” y de “corrección de esti lo . . .” .  Para  él  “ la  fachada
principal  revela  fal ta  de gusto,  de intel igencia  y  de corazón en el
que la  concibió y la  levantó de sus cimientos”.  Y opina,  en def ini -
t iva, que se  t ra ta  de “una enorme masa de piedra que nada s ignif i-
ca,  una t r is te  confusión de l íneas  que no enlaza pensamiento algu-
no,  una mala página  l lena de pretensiones r idículas  en que el  au-
tor  ha creído poder  supl i r  la  fa l ta  de ideas  con la  br i l l an tez y
pompa del  lenguaje”78.

Cuando la  centur ia  está  l l egando a  su f in ,  la  catedral  de Gra-
nada se  asoma también t ímidamente a  una Calle  de Granada,  en la
obra de José María  Rodríguez-Acosta .  Se t ra ta  de un óleo sobre
soporte  desconocido real izado entorno a  1894,  por  lo  que respon-
de a  la  e tapa de aprendizaje  del  ar t is ta ,  “de pintura  c lara  y  lumi-
nosa ,  de  a i re  l ibre  y  paisaje” 79,  resuel ta  “en manchas l igeras  y
abocetadas según el  es t i lo  que,  por  aquellos  años,  había  divulgado
en la  c iudad,  entre  otros ,  e l  pintor  Guzmán” 80.  Se t ra ta ,  en este
caso,  de una composición de paisaje  urbano ambientado en un
espacio viar io  granadino,  que probablemente coincida con los
alrededores  de la  cal le  de las  Arremangadas,   sobre cuyos te jados
del fondo parece que quiere  asomarse curiosa la  girola  de la  cate-
dral .

CO N CL U SI O N E S

A la  hora de establecer  un balance de todo lo  vis to  podemos
decir ,  a  grandes rasgos,  que las  referencias l i terar ias  y  gráf icas  de
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81 Así lo encontramos en los textos de los españoles Giménez-Serrano (1846/1981) p.193: "Lo más
suntuoso de este edificio es la Capilla Mayor". Richard Ford (1955), pp.93-94, por su parte, recoge:
"El extremo oriental de la edificación es de forma circular. El altar mayor se encuentra aislado y
resaltado por un marco arquitectónico. El admirable cimborrio se eleva a 220 pies". La es nuestra.

82 Bermúdez de Pedraza (1609), fol. 39, lo describe como "tan maravilloso, y con tanto ingenio
fabricado, que no lo alcanzó arquitecto antiguo ni moderno, parece a la vista que se inclina, y el
edificio viene abajo, siendo la más firme obra que en el hay, y esto causa la grandeza de lo acabado,
guardando el orden circular, y el gran peso que sustenta...". Richard Ford (1995), p. 95, nos hace
reparar en su nobleza y en su gran altura: "Obsérvese el noble arco que abre al coro con 190 pies de

la  catedral  de Granada van a  contemplar  una for tuna cr í t ica  prác-
t icamente paralela .  For tuna  en la  que pueden establecerse dos
grandes etapas que t ienen su punto de inf lexión a  f inales  del  s iglo
XVIII .  La pr imera  se  corresponde con los  procesos de concepción,
proyecc ión  y  construcción del  templo,  desde el  pr imer  tercio del
s iglo XVI,  inser to  dentro del  contexto cul tural  humanista  y  rena-
cent is ta  del  re inado de Carlos  V,  hasta  e l  Neoclas ic i smo Diecio-
chesco.  Después de a t ravesar  e l  denso peso que en la  c iudad,  de
forma part icular ,  y  en toda España va a  dejar  e l  Contrarreformis-
mo Barroco.  A lo  largo de estas  t res  centur ias  exis te  un cr i ter io
común de admiración y exal tación del  conjunto monumental  ana l i -
zado,  como queda patente  en los  numerosos escr i tos  surgidos en
este  per íodo,  y  entre  los  que hemos destacado las  contundentes  y
signif icat ivas  palabras  de Fel ipe II ,  del  arqui tecto Francisco del
Cast i l lo  y  de Bermúdez de Pedraza.  En el  campo de su representa-
ción gráf ica ,  la  cabecera y la  torre  de la  catedral  ocupan s iempre
un lugar  des tacado en las  vis tas  generales  o  parciales  de la  c iu-
dad.  Así  mismo,  const i tuye el  tema central  en dos ocasiones ,  du-
rante  el  s iglo XVII ,  a  saber:  e l  grabado de Franc isco Heylan,  de la
Sección de la  Capil la  Mayor,  y el  dibujo de Velázquez.

La segunda etapa de la  consideración gráf ica e  his tor iográf ica
del  templo,  ceñida a l  marco  cronológico del  s iglo XIX,  está  im-
buida por  los  prejuicios  y  per juicios  de los  que fue objeto el  c las i -
cismo,  como fruto de los  a i res  del  romantic i smo europeo,  l legados
a  España a  t ravés de las  sucesivas  oleadas de viajeros .  En es te
contexto la  catedral ,  paradigma arqui tectónico de l  renacimiento
español ,  es  sometida a  un proceso de degradación,   que se  t raduce
en su revest imiento de exot ismo u ocul tac ión  sobre la  plancha y el
papel ;  y  en la  prol i feración de referencias  escr i tas  despect ivas
sobre su est i lo  y  arqui tectura .  F inalmente hemos podido constatar
también una excepción unánime  en cuanto a  la  posi t iva conside-
ración de la  maestr ía  de la  cap i l l a  mayor 81 y ,  sobre todo,  de la
osadía  y  alarde técnico de su arco toral ,  cr i ter io  que s í  se  mantie-
ne perenne desde el  Quinientos  hasta  e l  Siglo XIX82.  
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altura". Giménez-Serrano (1846/1981), p.193, sublima la percepción óptica del arco afirmando que
"produce un efecto mágico". Pi y Margall (1885/1981), pp.566-567, por su parte, señala:
"Atrevimiento artístico no lo hay en esta catedral sino en la cimbra abocinada que sirve de arco de
triunfo al presbiterio". Una única excepción a este respecto la hemos encontrado en el criterio de Karl
Justi, de finales del siglo XIX, recogido por Rosenthal (1990), p.175, en el que define el arco toral
como "horrible e inorgánico".

83 Fotografías tomadas por el autor de las diferentes fuentes especificadas en cada uno de los casos.

En  def ini t iva,  esperamos haber  contr ibuido de alguna forma a
esa faceta  casi  olvidada del  aspecto  ex terno de la  catedral  grana-
dina,  s i  bien no a  t ravés de todas las  vis tas  exis ten tes  de  l a  mis-
ma,  s í  mediante  una selección representat iva del  conjunto .  Y es
que la  iglesia  mayor de Granada está  presente  en  numerosos cua-
dros,  grabados y dibujos ,  tanto como tema central   -en el  menor de
los  casos-  como formando parte  del  paisaje  urbano,  destacando
sobre el  abigarrado entramado edi l ic io .  También la  hemos podido
contemplar  coronando el  val le  del  Darro cuando las  panorámicas
están dedicadas al  único monumento de la  c iudad que le  gana en
referencias  l i tera r ias  y  gráf icas  y  en difusión universal :  La Al-
hambra,  con la  que parece que quiere  competir  en al tura  y pres-
tancia 83.
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1. Virgen de Granada. Óleo sobre tabla. Anónimo flamenco, c.1500. Colección
Mateu, Barcelona.
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2. Granata. Vista de Granada. Xilografía. Fernando Andrés, c.1550.

3. Granada. Vista de Granada desde el Oeste. Detalle. Grabado. George Hoefnagel.
1563. 
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4. La Ville de Grenade. Vista parcial de Granada. Grabado. Principios del siglo
XVIII en Les Delices de L´Espagne et du Portugal, T. III.

5. Amoenissimus castris granatensis, vulgo ALHAMBRE dicti, ab Oriente
prospectus. Vista de Granada desde el Sacromonte. Grabado. George Hoefnagel.

1564. Detalle. 
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7. Granata. Vista de Granada desde el Sur. Grabado. George Hoefnagel. 1565

6. Bobheit thüt ihr felft den gröften, Shaven. Granata, in Hispania. Vista de Granada
desde el Sacromonte. Litografía, c. 1637. 
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8. Nulla potestas nisi a Deo. Granata in Hispania. Vista de Granada desde el Sur con
Felipe II en primer plano. Grabado. Versión del grabado que ilustra el Tractatus

Philopoliticus, de Daniel Meisner (1623). c.1665.

9. Plataforma de Vico. Talla dulce. Diseño: Ambrosio de Vico. c.1590; grabado:
Francisco Heylan. 1613-1624.
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10. Sección de la Capilla Mayor de la
Catedral de Granda. Talla Diseño:

Ambrosio de Vico. c.1590; grabado:
Francisco Heylan. c.1624

11. Cuatro milagros atribuidos a los
Santos Sacromontinos. Talla dulce.

Diseño: Girolamo Lucente; grabado:
Francisco Heylan. c.1624

12. Cristo crucificado con la Magdalena arrodillada a los pies de la Cruz, al fondo la
ciudad de Granada. Detalle. Óleo sobre lienzo. Siglo XVII. Colección particular.
Granada. 
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15. Matanza de los Inocentes. Óleo sobre lienzo. Iglesia de Santiago. Granada.

13. Escena de la Vida de San Ildefonso.
Tabla. Juan García de Corrales. Primer tercio
del siglo XVII. Retablo de San Ildefonso.
Iglesia Parroquial de San Ildefonso. Granada.
Bibliografía: Gómez-Moreno (1892/1994),
T.I, p.338.

14. Jesús Nazareno con la Cruz a
cuestas. Óleo sobre lienzo. Iglesia
Parroquial de Santa Ana. Granada.
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16. Vista de la Catedral de Granada. Dibujo. Diego de Silva Velázquez. 1649.
Biblioteca Nacional. Madrid. 

17. Grenade. Vista de Granada desde el Albayzín. Grabado, en Les Delices de
L´Espagne et du Portugal. T.III. Principios del siglo XVIII.
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18. Alhambra. Vista de La Alhambra desde el camino de la Fuente del Avellano.
Grabado, en Les Delices de L´Espagne et du Portugal, T.III. Principios del siglo XVIII.

19. Vista parcial de Granada y La Alhambra desde el Puente Verde.  Grabado. Henry
Swinburne.1775.
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20. Vista parcial de Granada y La Alhambra desde el Puente Verde.  Grabado. 2,60 x
650 mm. Diseño: Henry Swinburne; grabado: Angus, c.1775. 

21. Profil de la Villa de Grenade capital du Royavme de Grenade en Espagne.
Detalle. Grabado. Copia de finales del siglo XVII o principios del siglo XVIII. 
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22. Granada y sus alrededores desde el Camino de Sierra Nevada. Dibujo. Richard
Ford. 1831.

23. Granada y la Sierra Nevada desde el Camino de Atarfe. Dibujo. Richard Ford.
1831.
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24. Granada. Vista desde encima del Generalife. Litografía. François Delarue. c.1836

25. Granada y Sierra Nevada. Litografía. François Delarue. c.1836.
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26. View of Granada. Vista de Granada desde la Ermita de San Miguel Alto.
Grabado. Siglo XIX.

27. Vista de Granada desde la Cuesta de Gomérez. Litografía de dibujo a pluma, en
Samuel Manning: Spanich Pictures Drawn with Pen and Pencil. The Religious Traet
Society, London. Detalle.
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28. Vista general de La Alhambra. Regalo a los
suscriptores al Periódico El Mundo Pintoresco.
Litografía. Dibujo: P. Pérez de Castro; Litografía: J.J.
Martínez, siglo XIX. Detalle.

29. Chemin de la Fontaine d´Avellano. Litografía. Girault
de Pangrey, Madrid, 1837.

30. Vista de la Alhambra desde los nogales del Monte Sacro.
Reyno de Granada. Litografía. Diseño: Hnos. Godoni;
Litografía: Habert, París, siglo XIX.




